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Resumen

El Derecho a la Alimentación tiene significaciones propias y diver-
sas para los sujetos sociales. Las crisis socioeconómicas vulneran 
su garantía y promueven la configuración de estrategias de orga-
nización social para asegurar el sustento alimentario. Las mismas 
se reflejan en las preparaciones culinarias desplegadas, e inscriben 
en las comunidades un sello simbólico cargado de significaciones y 
sentimientos. Este trabajo expone algunas reflexiones desarrolladas 
junto a mujeres y organizaciones de barrios sociosegregados del 
sudeste de la Ciudad de Córdoba, en un proceso de reconstrucción 
de la memoria histórica de los modos de organización y los platos 
culinarios generados en contextos de crisis/pobreza urbana y el 
análisis de las miradas de sus protagonistas en torno al derecho a 
la alimentación. El estudio tiene un enfoque cualitativo y los instru-
mentos utilizados fueron entrevistas en profundidad (n=12), talleres 
participativos (n=3) y observaciones participantes que se realizaron 
desde agosto del 2010 hasta octubre del 2011. La comunidad de 
referencia ha dejado huellas sobre su capacidad de movilizarse y or-
ganizarse cuando tal derecho se percibe colectivamente violado en 
su expresión más cruda: el hambre. Los dos casos aquí citados y ana-
lizados de organización territorial fueron la olla popular y el come-
dor comunitario, en momentos históricos diferentes en Argentina: 
la crisis del ´89 y el 2001. En estos períodos las preparaciones y prác-
ticas que giran en torno a la alimentación adquieren connotaciones 
sentimentales y emocionales diferentes. La configuración de las 
representaciones y significados que tienen los sujetos, las mujeres, 
no pueden ser escindidos de las políticas sociales contextuales de 
dichos procesos, como a los modos de pertenencia y participación 
que tienen en la estructura general de la sociedad y su comunidad, 
mutando de protagonistas locales a efectoras de programas..

Palabras clave: Derecho a la alimentación, Organización comuni-
taria, Córdoba. 

Abstract

The Right to Food has our own meanings and diverse ones for 
the social subjects. The socioeconomic crises violate its guar-
antee and promote the configuration of strategies of social 
organization to ensure food sustenance. These are reflected in 
the culinary preparations used, and seal a symbolic stamp in 
the communities that is full of meanings and feelings. These 
paper presents some reflections that were developed together 
with women and organizations of sociosegregated neighbor-
hoods of southeast Cordoba City, within a process of recon-
struction of the historical memory regarding the modes of 
organization and culinary dishes generated in settings of cri-
sis/urban poverty and the analysis of the point of view of the 
protagonists around the right to food. The study has a qualita-
tive approach and the method used included in-depth inter-
views (n=12), participatory workshops (n=3) and participant 
observations carried out from August 2010 to October 2011. 
The reference community has left its mark on its ability to mo-
bilize and organize when that right is collectively perceived as 
violated in its crudest expression: hunger. The two cases of ter-
ritorial organization cited and analyzed here were: community 
kitchen and soup kitchen, at different historical moments in Ar-
gentina: the crisis of 1989 and the one of 2001. In these periods 
the preparations and practices around food acquire different 
emotional and sentimental connotations. The configuration of 
the representations and meanings that subjects have, women, 
cannot be excised from the social policies of such processes. In 
the same way, the modes of belonging and participation they 
have in the general structure of the society and their commu-
nity, mutating from local protagonists to effectors of programs. 
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Introducción

La alimentación es reconocida como derecho 
humano básico en la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos, es parte competente del de-
recho a la vida y precede a cualquier otra situación 
de naturaleza política o económica (1). El Comité 
General de Derechos Económicos Sociales y Cul-
turales (DESC) considera que el contenido básico 
del derecho a la alimentación adecuada compren-
de la disponibilidad de alimentos en cantidad y 
calidad suficientes para satisfacer las necesidades 
alimentarias de los individuos, sin sustancias no-
civas, aceptables para una cultura determinada y 
accesibles de manera sostenible, sin que dificulten 
el goce de otros derechos humanos (2).

El derecho a la alimentación se entiende vio-
lado cuando el Estado, teniendo capacidad, no 
garantiza la disponibilidad y accesibilidad de los 
alimentos necesarios para la satisfacción del nivel 
mínimo esencial para estar protegido contra el 
hambre (2). La teoría de Amartya Sen desliga la dis-
ponibilidad de alimentos del hambre. Según Raúl 
Compés, José Mª García y Ernest Reig se trata de 
un problema relacionado más con la distribución 
de la capacidad adquisitiva que con la insuficiencia 
de la producción alimentaria mundial (3). Siguien-
do esta línea, la accesibilidad de los alimentos 
constituye un elemento central para garantizar el 
Derecho a la alimentación; y problemas socioeco-
nómicos como la desocupación, la hiperinflación y 
la ausencia de políticas estatales son factores que 
vulneran la garantía de este derecho.

A fines del siglo XX y principios del siglo XXI en 
Argentina han ocurrido diversas crisis socioeco-
nómicas y políticas, en las cuales estos factores 
confluyeron y eclosionaron en movilizaciones y 
organizaciones sociales múltiples: algunas más 
violentas y conocidas por su repercusión mediá-
tica, como son los saqueos a centros de compra 
(4); y otras experiencias que han quedado fuera 
de la agenda de los medios de comunicación, 
como han sido la creación de almacenes, huertas, 
hornos de pan comunitarios y ollas populares, 
entre otros, a los fines de de garantizar el con-
sumo de ciertos bienes alimentarios a través de 
mecanismos solidarios (5). Reflejando estrategias 
gestadas en el seno de las comunidades que per-
mitieron responder activa y colectivamente a las 

consecuencias visibles de la vulneración del dere-
cho a la alimentación.

Según Claude Fischler (1995:14) “nos nutrimos 
de alimentos, pero también de lo imaginario (…); 
los alimentos no sólo nutren sino que también sig-
nifican”. El sociólogo indica que “la alimentación es 
una función biológica vital y al mismo tiempo una 
función social esencial (...). Sus facetas innumerables 
se ordenan según dos dimensiones, por lo menos. 
La primera se extiende de lo biológico a lo cultural, 
de la función nutritiva a la función simbólica. La se-
gunda, de lo individual a lo colectivo, de lo psico-
lógico a lo social. El hombre biológico y el hombre 
social, la fisiología y lo imaginario, están estrecha y 
misteriosamente mezclados en el acto alimenticio” 
(6). Comprender el funcionamiento de las significa-
ciones imaginarias en la configuración de la socie-
dad permite entender el lugar de los individuos en 
ella, su función es proporcionar un modo particular 
de respuestas a interrogantes primordiales del co-
lectivo, a partir de las cuales cada sociedad define 
su identidad. Las significaciones imaginarias operan 
en lo implícito y su eficacia está dada por su capa-
cidad para entrelazar lo afectivo con lo vivencial. 
Los significados que los individuos les otorgan a 
los objetos y fenómenos le dan coherencia a la to-
talidad de creencias del grupo, haciendo de sí una 
matriz de significados incuestionables y de auto-
representación. Sólo así las cosas, los hechos y los 
procesos cobran sentido. En síntesis, la significación 
imaginaria no se refiere a algo percibido o represen-
tado, sino a aquello a partir de lo cual las cosas son 
y significan. Sus funciones son, por tanto, estructu-
rar las representaciones del mundo, designar las fi-
nalidades de la acción y establecer tipos de afectos 
característicos de una sociedad (7). Dice Mary Dou-
glas (1966:61): “todo sistema culinario está ligado, o 
es parte de, una visión del mundo, una cosmología. 
La “comida”, considerada como un código, traduce 
un mensaje que puede ser descifrado en el marco 
de las normas y relaciones sociales que expresa: el 
mensaje es a cerca de jerarquías sociales, inclusio-
nes y exclusiones, refiriendo tanto aspectos socia-
les como biológicos” (8).  Asimismo, Claude Fischler 
(1988) expresa que el principio de incorporación [de 
los alimentos] está en la base de la identidad colecti-
va, o dicho de otro modo, de la noción de alteridad; 
siendo la comida y la cocina componentes centrales 
del sentimiento de pertenencia colectiva (9). 
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Esta publicación expone una reflexión en el 
marco de un proyecto llevado a cabo junto a mu-
jeres y organizaciones de una comunidad socio-
segregada del sudeste de la ciudad de Córdoba y 
barrios vecinos en el marco de un proceso de re-
construcción histórica de las últimas dos décadas 
sobre: las significaciones de los modos de organi-
zación en torno a la alimentación y el análisis de 
las miradas que tienen las protagonistas respecto 
al derecho a la Alimentación.

Objetivos

 y Recuperar las significaciones de los modos de 
organización y las preparaciones culinarias que 
se gestaron en una comunidad al sudeste de la 
ciudad de Córdoba durante los períodos críti-
cos de Inseguridad Alimentaria recientes en Ar-
gentina (1989-2001). 

 y Analizar el Derecho a la Alimentación desde la 
perspectiva de las mujeres que forman parte de 
una red de comedores comunitarios de barrios 
del sudeste de la ciudad de Córdoba.

Material y método

El estudio tiene un enfoque cualitativo el cual 
nos permitió abordar la historia, las relaciones, las 
representaciones, las creencias, las percepciones 
y las opiniones, producto de las interpretaciones 
que los humanos hacen con relación a cómo viven, 
construyen sus instrumentos y a sí mismos, sienten 
y piensan (10).

Las significaciones sociales imaginarias no se 
pueden reducir a estructuras lógicas, no se pueden 
medir ni cuantificar, no son estructuras propia-
mente semióticas, pero están ancladas en proce-
sos semióticos. El sentido no puede ser dado inde-
pendiente de todo signo y para que los signos exis-
tan es necesario que las personas hayan hablado 
primero. Son signos: los discursos, las narraciones 
y acciones que lo encarnan (7). 

Por lo cual los instrumentos utilizados para este 
estudio fueron entrevistas en profundidad (n=12), 
talleres participativos (n=3) y observaciones par-
ticipantes. Los talleres se organizaron de forma 
conjunta con una red de comedores de barrios del 

sudeste de la ciudad, (modalidad ya conocida y uti-
lizada por las mujeres); este dispositivo nos permi-
tió captar e interpretar las vivencias de manera co-
lectiva y tuvo una utilidad inmediata para quienes 
la experimentaron. Las entrevistas en profundidad 
se realizaron a referentes barriales de una comuni-
dad localizada al sudeste de la capital, que fueron 
contactados a partir la técnica “bola de nieve” (11). 
Las entrevistas fueron grabadas previo consenti-
miento de los participantes con el fin de obtener el 
relato literal y completo de las voces para su pos-
terior interpretación. Los encuentros cara a cara 
permitieron conocer la percepción que tienen los 
sujetos respecto de sus experiencias tal como las 
expresan con sus propias palabras. La observación 
participante permitió el acercamiento de las inves-
tigadoras a la vida cotidiana y al mundo subjetivo 
de las personas, logrando reconocer sentimientos 
y emociones que no pueden ser registrados por 
medio de preguntas o documentos cuantitativos. 
Los talleres, entrevistas y observaciones se realiza-
ron desde agosto del 2010 hasta octubre del 2011 
con miembros de la comunidad y mujeres que 
participan de la red de comedores de los barrios 
aledaños.

El análisis de datos se realizó en base a la se-
lección de fragmentos discursivos significativos 
que dieron origen y conformaron a las distintas 
categorías de análisis. Luego se llevó a cabo la 
contrastación de las categorías y finalmente un 
proceso de teorización que permita aportar al 
desarrollo de los conceptos teóricos y revelar los 
significados subjetivos implícitos que conforman 
el universo de los actores sociales, en su lógica 
más profunda. 

Resultados y Discusión

Fines de la década del 80’: la Olla Popular, 
la necesidad alimentaria como motor de la 
organización comunitaria

El proceso hiperinflacionario que comienza a 
gestarse a fines del año 1988 y que se desata vio-
lentamente a partir de febrero de 1989, marca el 
punto de quiebre de un Estado atravesado por 
múltiples demandas (12). La hiperinflación dio lu-
gar a la incontrolable subida de los precios e im-
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pactó ferozmente en el poder adquisitivo de los 
hogares, dejando, a fines de la década, al 38.2% 
de los hogares y al 47.3% de la población bajo la 
línea de pobreza (13). En la comunidad en estudio 
la crisis impacta fuertemente en la accesibilidad a 
los alimentos, ya que las ocupaciones principales 
eran de carácter precario e inestable: changas, tra-
bajos de albañilería, operarios de talleres de chapa 
y pintura, vendedores ambulantes, cirujeo, em-
pleados del Mercado de Abasto, entre otros (14). 
Los índices socio-económicos tenían su correlato 
a nivel de salud, y la comunidad presentaba ele-
vados porcentajes de desnutrición infantil, y de 
enfermedades infecciosas (14). Una de las mujeres 
entrevistadas referencia lo crítico de la situación 
con las siguientes palabras: 

“había muchos chicos desnutridos, familias nu-
merosas, no había trabajo ni recursos para que los 
chicos comieran”1 (Susana, 53 a., vecina, cocinera 
de un comedor comunitario). 

Alfonso Torres Carrillo (2002) analiza los víncu-
los comunitarios en la construcción social y expo-
ne que ante la magnitud de los problemas, y ante 
la inaplazable necesidad de resolver las adversida-
des, se activan vínculos de solidaridad y apoyo mu-
tuo entre los afectados; según este autor, en situa-
ciones en las que hay un vacío o insuficiencia insti-
tucional, los mecanismos de control quedan cortos 
y emergen respuestas territoriales de los vínculos 
locales (15). La comunidad había iniciado en 1988 
un proyecto de compras comunitarias, actividad 
que era articulada entre el centro de salud local y 
la Cooperativa del barrio; las compras fueron decli-
nando a finales de 1988 y principios de 1989 por el 
escaso poder adquisitivo de los consumidores para 
acceder económicamente a los productos a un mí-
nimo costo. En este contexto surge de un grupo 
reducido de mujeres la iniciativa de cocinar para la 
comunidad, la “olla popular”.  Nos  lo relata con las 
siguientes palabras una referente: 

“Estábamos conversando con Marta y ella dijo: 
¿Qué te parece si hacemos una comida así la gente 
puede comer? Le respondí: ¿Con qué Marta?, si no 

1  En todos los casos se utilizaron nombres de fantasía para 
identificar a los participantes, respetando así el principio de 
confidencialidad.

hay nada. Me contestó: bueno, ya vamos a empe-
zar con algo… Y así arrancamos.” (Rosario, 46 a., 
participó de la olla popular y de un comedor co-
munitario).

Desde la perspectiva de Torres Carrillo (2002), 
las experiencias asociativas que tuvieron como 
escenario de nacimiento y consolidación el barrio, 
no son sólo una reacción a necesidades del medio, 
sino que hay una decisión y opción por las ventajas 
de resolverlas colectivamente (15). Un comentario 
al respecto:

“La olla popular nació de la necesidad de la gen-
te, en aquel tiempo había muy mucha pobreza. No-
sotros hicimos esto por la necesidad de la gente y por 
los chicos. Porque los grandes… se aguantan el ham-
bre; y no era solamente por los demás, sino que uno 
mismo estaba castigado por esta escasez. Nació de la 
necesidad propia, de una también...” (Mónica, 51 a., 
referente local de trabajo comunitario). 

En la esquina de la Cooperativa barrial, las mu-
jeres aprovecharon los cimientos de poca altura de 
un futuro centro comunitario, que nunca llegó a 
construirse, para hacerle reparo al fuego y cocinar 
el almuerzo. Las preparaciones culinarias principal-
mente fueron las de olla: guisos, sopas y estofados. 
De los recuerdos y vivencias recuperadas se con-
cluye que no existieron recetas con una estructu-
ración interna rígida y excluyente, más bien fueron 
combinaciones adaptadas a la disponibilidad de 
alimentos. Las preparaciones no sólo reflejaron 
durante las entrevistas aspectos relacionados a los 
conocimientos y a las condiciones sociales econó-
micas y políticas, sino que también imprimieron 
significaciones imaginarias sociales que se pueden 
leer a través de los signos que dejan las mujeres en 
la rememoración de sus vivencias. 

Para las mujeres entrevistadas las ollas popu-
lares están cargadas de significaciones sociales 
ligadas a sentimientos de unidad y solidaridad co-
munitaria, que se desprenden de la identificación 
con el otro y al esfuerzo del trabajo mancomunado 
entre “vecinos”. Algunas mujeres lo expresan de la 
siguiente manera:

 “yo añoro el tiempo de la 1ªcrisis del 89 (…) había 
más solidaridad y mucho amor. Hacíamos la olla po-
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pular en la esquina de la cooperativa juntos: con los 
vecinos pedíamos en el Mercado de Abasto,  juntába-
mos leña y juntos hacíamos la comida (…)” (Claudia, 
61 a., participante de la olla comunitaria y cocine-
ra de un comedor);“había más unión con la gente 
porque la gente veía que nosotros le dábamos a los 
chicos, entonces la gente bueno, te doy una papa, lo 
que sobraba” (Rosario, 46 a., referente local de tra-
bajo comunitario); “entre vecinos nos ayudábamos, 
nosotras salíamos a pedir con una bolsa a los alma-
cenes y a las casas de familia, nos donaban también. 
Los chicos que trabajaban en el mercado llevaban la 
fruta, la verdura, para que nosotras hiciéramos la co-
mida...” (Liliana, 42 a., referente local, participante 
de la olla comunitaria). 

La ausencia de respuestas políticas a la proble-
mática y la sensibilización de la realidad local de 
este grupo reducido de mujeres, las convirtieron 
en protagonistas de un proceso en el que fueron 
iniciadoras, organizadoras y ejecutoras: la olla po-
pular. Mónica, 51 a., una referente local de trabajo 
comunitario comenta:

 
“Nosotras veíamos que teníamos que echarle co-

mida a la olla, porque si no, no iba a haber de comi-
da”; “nos echábamos la responsabilidad de un barrio 
completo…” 

Audry Richards, antropóloga funcionalista cita-
da por Claude Fishler en su obra El (H) Omnívoro 
(1995:19), describe y analiza el sistema nutricional 
de un pueblo primitivo; examina las relaciones hu-
manas en tanto están determinadas por las necesi-
dades nutricionales. En sus estudios muestra cómo 
el hambre forja los sentimientos que ligan entre sí 
a los miembros de cada grupo social; analizó cómo 
la comida se vinculaba con el ciclo de vida, las rela-
ciones interpersonales, la estructura de los grupos 
sociales y el problema de la “comida como símbo-
lo”. Abordó el patrón específico de relaciones socia-
les a través del estudio de los hábitos alimenticios. 
De ahí que estudiara cómo la preparación y distri-
bución de la comida funcionaba para mantener la 
estructura social. (6). A pesar que las condiciones 
materiales de existencia en la comunidad referida 
han sido definidas por estas mujeres como “durí-
simas”, en la actualidad el recuerdo está matizado 
por la nostalgia y añoranza. 

Inicios del milenio 2000: el Comedor 
Comunitario, nuevo escenario de 
significaciones y representaciones

A fines del 2001 y comienzos del 2002, Argen-
tina comenzó a afrontar una de las crisis más pro-
fundas de toda su historia. Este proceso no puede 
comprenderse sin enmarcarlo dentro de las con-
secuencias de la implementación durante más de 
diez años del denominado proceso de «ajuste es-
tructural» que, entre otras consecuencias directas, 
trajo aparejado el 57,4% de la población en situa-
ción de pobreza y el 27,5% en situación de indigen-
cia (16). En ese contexto, el 17,5% (1.381.945) de 
los hogares de Argentina pasaron hambre en 2002 
(reducción extrema de ingesta de alimentos) y la 
población con insuficiencia alimentaria o riesgo 
nutricional abarcaba, en ese momento, cerca del 
75% de las personas en condición de pobreza (17).

El incremento exponencial de la pobreza e indi-
gencia, del desempleo, de la precariedad laboral y 
de la brecha entre los más ricos y los más pobres, 
vivido a nivel nacional, tiene su correlato a nivel lo-
cal en la comunidad de estudio. En el 2001, anexa-
do a la Capilla barrial, se encontraba un comedor 
comunitario de dependencia parroquial, que junto 
a otros tres de la zona, funcionaba con fondos de 
programas sociales articulados por Cáritas Arqui-
diocesana de Córdoba; pues a partir de la crisis 
hiperinflacionaria de 1989 se reconfiguraron vín-
culos entre el Estado y la sociedad civil, surgiendo 
nuevas formas de relación con viejos actores so-
ciales, (como la Iglesia o Cáritas), a partir del papel 
que se le atribuía a éstos en el diseño y en la imple-
mentación de los programas(12). En la actualidad 
la red de comedores se encuentra financiada por 
un programa social alimentario nacional2.

Desde el inicio de los comedores los menús fue-
ron confeccionados desde los programas y conta-
ban con una planificación semanal. Las preparacio-
nes culinarias no se han modificado significativa-
mente a largo de estas dos décadas, pueden variar 
en el cronograma diario más que en su composi-
ción alimentaria y en la práctica el menú se adapta 

2 Al momento de realizar el estudio los servicios que 
prestaban los comedores eran almuerzo y  copa de 
leche. Los fondos para ello provenían del Fondo Par-
ticipativo de Inversión Social (FOPAR), Ministerio de 
Desarrollo Social de la Nación.
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a la disponibilidad de alimentos. Las preparaciones 
son: hamburguesa; puré3 de papa o mixto con za-
pallo; fideos; arroz blanco/amarillo; pizza; sopa4; 
ensalada de papa; pollo y/o pescado en forma de 
medallones; de postre: fruta, generalmente naran-
ja y, esporádicamente dulce de batata y queso. En 
el plato principal se combina la carne con el cereal 
o almidón, a excepción de la pizza que se entrega 
acompañada de sopa.

En los primeros años las familias comían en el 
comedor y éste significaba para los referentes re-
ligiosos un espacio de socialización y transmisión 
de saberes; el primer Párroco de los comedores nos 
comenta al respecto:

“Se les enseñaba a comer porque las madres eran 
jóvenes y no te olvides que en los barrios pobres no 
hay tradición familiar, generalmente son madres jó-
venes, familias que vienen de otros lados y no tiene 
la abuela, la tía que le dice. Son mujeres que de golpe 
tienen hijos, de golpe están en esta situación, enton-
ces era ayudar a enseñar cómo se alimenta un niño, 
la higiene, como comer en la mesa…entonces era la 
sociabilización de la persona (…)” (Jorge, 55 a., ex-
párraco de la comunidad)

Desde sus comienzos hasta la actualidad la 
accesibilidad a la prestación alimentaria, siempre 
estuvo determinada por las restricciones de las po-
líticas sociales que Susana Hintze (2006) denomina 
como compensatorias asistenciales, de mayor visi-
bilidad en la primera década de los 90 y dirigidas a 
grupos sociales y biológicamente vulnerables (18). 
Al respecto comentan dos mujeres que participan 
en diferentes comedores: 

“Pueden venir los que se anotan: los niños de 0 
a 5 años, las mujeres embarazadas o lactantes y los 
abuelos” (Mercedes, 45 a., cocinera de un comedor 

3  Puré: preparación culinaria que consiste en lograr una 
pasta a través de las técnicas de aplastar, machacar y 
triturar diversos alimentos vegetales, principalmente 
hortalizas o legumbres.

4  Sopa: preparación culinaria que consiste en un cal-
do en el cual se cuecen fideos, arroz, vegetales u otros 
alimentos, y que se sirve antes de la comida principal. 
Incluye una gama de preparaciones de diferentes tex-
turas, sabores e ingredientes que puede incorporar 
pequeñas variaciones en su elaboración, pero todos 
ellos comparten una estructura básica de elaboración: 
picado, molido,hervido.

comunitario). Luisa, 59 a., coordinadora de un co-
medor afirma: “si no estás inscripto no podes comer”.

Laura Golbet (1996) analiza las políticas limitadas 
a los más pobres, señalando que éstas no sólo tienen 
un sesgo paternalista sino que conllevan el peligro 
de estigmatizar a sus destinatarios por destacar un 
grupo dentro de la sociedad no por sus méritos sino 
por sus carencias. Se conforman así dos sujetos: uno 
que otorga y otro que recibe, unidos en una relación 
asimétrica; los que reciben la ayuda se convierten en 
meros receptores de esta política que tiene la parti-
cularidad de no otorgar a sus beneficiarios un «dere-
cho» que eventualmente se puede reclamar: sólo es 
posible recibir lo que el Estado u otras organizacio-
nes públicas están dispuestas a otorgar (19). Desde 
el marco del comedor la entrega del alimento se in-
terpreta como una práctica, sin desearlo, que repro-
duce vínculos de dependencia entre la institución y 
las familias. Relata una referente: 

“A veces los recursos están, pero nosotros los mal 
acostumbramos a que ya le damos la comida hecha 
y ahora no saben cocinar” (Inés, 37 a., coordinadora 
de la red de comedores), respecto a la participación 
e interés en las actividades del comedor otra mujer 
nos dice: “Nunca lo están, están acostumbrados a que 
les des” (Luisa, 59 a., coordinadora de un comedor). 

Así se configuran significaciones en torno al 
alimento entendido como un bien, servicio, pres-
tación o mercancía; y al sujeto de derecho como 
un beneficiario de los planes alimentarios. Dichas 
construcciones no pueden escindirse de las políti-
cas sociales neoliberales de la década del ‘90, cuyo 
criterio de intervención estatal radica en la foca-
lización de las demandas de necesidades básicas 
de determinados sectores portadores de carencias 
con un borramiento de la universalidad en el acce-
so a los derechos sociales  (20). 

El trabajo en el comedor tiene para las mujeres 
que lo han transitado múltiples significaciones. Al-
gunos relatos coinciden con estudios de Patricia 
Aguirre (2006:27-65) en referencia al despliegue 
de la capacidad y energía de las participantes fuera 
del ámbito hogareño y el logro de un crecimiento 
personal (21), María, 38 a., actualmente cocinera del 
comedor comunitario, comenta: “No es sólo dar una 
viandita y andate. Esto sé que es para mi bien y que voy 
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a crecer”; sin embargo para otras su labor no tiene 
reconocimiento local ni político, algunos ejemplos 
son las expresiones de Mercedes y Claudia: “no te 
reconocen nada, te critican no más” (Mercedes, 45 a., 
cocinera); “yo tenía que laburar sí o sí, por eso me que-
dé acá. Pero ahora me arrepiento, si me hubiera metido 
de sirvienta hoy tendría jubilación, pero me quedé acá, 
y ahora no tengo nada” (Claudia, 61 a., participante 
de la olla comunitaria y cocinera de un comedor). 
Para muchas de las mujeres el comedor significa a 
nivel individual un espacio de contención, Merce-
des lo refiere de la siguiente manera: “si alguna tiene 
un problema, quiere contarlo...que se yo, lo cuenta, a 
veces necesitas contarle a alguien. Nos  divertimos, nos 
reímos, nos llevamos bien” (Mercedes, 45 a., cocinera 
de un comedor comunitario).

Para Ximena Cabral, Juliana Huergo e Ileana 
Ibáñez (2012) la participación actual en los come-
dores comunitarios —bajo el rol de colaborado-
ras— se mide en términos de costo (tareas a rea-
lizar) / beneficios (beca en dinero, alimentos) ob-
tenidos en un tiempo individual y cronometrado; 
engranaje esencial de los programas alimentarios 
actuales. Mecanismo que puso fin a la reciprocidad 
basada en la confianza de lucha por una causa co-
lectiva que dio materialidad a  la “olla popular” (22).

Perspectiva del Derecho a la Alimentación: 
mirada de las Mujeres de la red de 
Comedores

El derecho a la Alimentación es abordado desde 
los marcos jurídicos internacionales-nacionales y ana-
lizado por diversos autores en múltiples documen-
tos, algunos de ellos incorporados en la introducción 
de éste trabajo. Como una mirada más, este proyecto 
rescata la percepción que tienen las mujeres que tra-
bajan en la red de comedores sobre el derecho a la 
alimentación desde sus vivencias y experiencias.

Las participantes consideraron que el Derecho 
a la Alimentación es integral a indivisible a otros 
derechos, relacionándolo con: “estar sanos”5, vin-
culado a los controles médicos y al cumplimien-

5  Todos los fragmentos textuales de las voces de las mu-
jeres, se han seleccionado del taller sobre de Derecho 
a la Alimentación desarrollado con la red de comedo-
res, que quedaron plasmados en los instrumentos de 
recolección de datos. 

to de las vacunaciones; “tener un trabajo digno”; 
“tener espacio-tierra”; disponer de los servicios de 
agua potable y gas; un ambiente limpio y saluda-
ble; “descansar correctamente: física y mentalmen-
te”; “tener una adecuada higiene”, relacionado a 
las buenas prácticas de manufactura y éstas por 
último a otro aspecto importante del derecho a la 
alimentación: la comunicación y capacitación.

Desde la percepción de las protagonistas este de-
recho tiene carácter universal: “es para todos: pobres, ri-
cos, todos los seres humanos”. Su garantía recae sobre el 
Estado, el cual según las participantes se cumplimenta 
a través de la generación de: “trabajo digno y educa-
ción”; y la transparencia y efectividad de la gobernabili-
dad de los actores sociales de representación.

El trabajo y la educación no sólo aparecen liga-
dos como aspectos propios de la garantía del De-
recho a la Alimentación, constituyen puntos cen-
trales que surgen en las entrevistas y notas de cam-
po realizadas, se repiten con diferente profundidad 
en torno al trabajo precario, inestable, insalubre; la 
desocupación; la deserción escolar adolescente. 
Reclamar por la garantía de un derecho pareciera 
ser consecuente con una realidad concreta en la 
que son vulnerados cotidianamente. 

Para las protagonistas el derecho a la alimenta-
ción cobra significaciones en el seno familiar relacio-
nadas al “comer juntos”; al poder compartir el lugar, 
el tiempo y el alimento alrededor de la mesa familiar. 
Este espacio es interpretado por las mujeres como 
uno de los momentos que tiene la familia para comu-
nicarse, transmitirse información; “saber del otro”.

Conclusión 

Este trabajo incorpora la cuestión del significado 
y la intencionalidad como inherentes a los actos ali-
mentarios y a las estructuras sociales, abordados des-
de los recuerdos, el cotidiano y las experiencias, inter-
pretadas por los sujetos que las viven: referentes de 
la comunidad y las mujeres de la red de comedores.

Los sujetos de investigación reconocen el de-
recho a la alimentación como universal, integral e 
indivisible a otros derechos, como educación, tra-
bajo, esparcimiento, etc. Sin embargo, el discurso 
dista de su realidad en la cual el derecho es vulne-
rado cotidianamente desde el significado e inter-
pretación que  ellos le otorgan.
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La comunidad de referencia ha dejado huellas 
sobre su capacidad de movilizarse y organizar-
se cuando tal derecho se percibe colectivamente 
violado, en su expresión más cruda: el hambre. Los 
dos casos aquí citados y analizados fueron la olla 
popular y el comedor comunitario. En ambos, las 
preparaciones y prácticas que giran en torno a la 
alimentación adquieren connotaciones significa-
tivas, sentimentales y emocionales diferentes. La 
olla popular constituye un símbolo de autonomía 
comunitaria, por sentirse capaz de sobrellevar 
colectivamente situaciones críticas, genera senti-
mientos de añoranza y melancolía en la actualidad, 
a pesar de las condiciones paupérrimas que se vi-
venciaban en la comunidad en 1989; constituye un 
ícono de la unidad local en el imaginario barrial. 
En el caso del comedor, las significaciones de las 

encargadas están teñidas por los vínculos que se 
establecen entre las políticas sociales focalizadas, 
la institución y los beneficiarios, resignificando sus 
roles a meras efectoras de los programas, de accio-
nar determinado y limitado por los lineamientos y 
fondos de los mismos y cuyas prácticas parecen re-
producir relaciones asistenciales más que tener un 
enfoque de derecho, el derecho a la Alimentación 
identificado y representado por ellas mismas.

La configuración de las representaciones y sig-
nificados que tienen los sujetos que ocupan ambos 
espacios no pueden ser escindidos de las políticas 
sociales contextuales de dichos procesos, como a 
los modos de pertenencia y participación que tie-
nen las mujeres en la estructura general de la so-
ciedad y su comunidad, mutando de protagonistas 
a la doble condición de efectoras/beneficiarias.
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